
 

HORARIO DESPACHO 
Martes 20:00 a 21:00 
Jueves 10:30 a 12:00 
Viernes 10:30 a 12:00 

CÁRITAS PARROQUIAL 
Miércoles 16:00 a 18:00 

PARROQUIA SANTA ISABEL 
MARZO 2020 

DOMINGO IV CUARESMA  

CONTACTO 
964 52 15 01  -  646 53 52 53 

vila-real.santaisabel@obsegorbecastellon.org 

www.parroquiasantaisabel.es 
Radio María  107.5 FM 

AGENDA PARROQUIAL 
Lunes 30                                        

19.00h  Familia Costa 
Familia Cheza 

Martes 31                                         
19.00h  Concepción Font Almela y Fernando Broch 

Rius 
Miércoles 1                                                   San Nuño, religioso 

Miércoles de San Judas 
19.00h  José Pesudo 

Rosario Pérez 
Jueves 2                             San Francisco de Paula, ermitaño 

19.00h  Familia Bort 
María Campos 

23.00h Hora Santa de adoración en reparación por 
Radio María (radio o web) 

Viernes 3  Abstinencia                          Virgen de los Dolores 
PRIMER VIERNES 

19.00h  Familia Vicent Catalá 
Manuel Broch 

19.30 h Vía Crucis       
Sábado 4                   PRIMER SABADO                

18.00h   
19.30h  Familia  Ortells 

Difuntos Cofradía Santa Isabel 
Domingo 5    

DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR 
10.00 h   
12.00 h  Francisco Martínez 

Manuel Ibáñez 
Leonor Moles 
 Eduardo Ibáñez 

20.00 h   

HOJA PARROQUIAL 
Se comunica que por imposibilidad de reparto no se 
imprime la Hoja Parroquial.  
 

PRIMERAS COMUNIONES 
Ya se ha enviado a los padres el comunicado que 
pueden ver completo en la web parroquial: 
www.parroquiasantaisabel.es/sacramentos/primeracom
unión 
En síntesis se comunica que dado que se ha prolongado 
otros quince días el estado de alarma se considera el 
aplazamiento de las Primeras Comuniones. No 
obstante, se ofrece la alternativa a quienes quieran 
mantener el mismo periodo, dependiendo de cuantos 
fueran se estudiaría la posibilidad, ateniéndose a las 
directrices que marquen las autoridades pertinentes en 
ese momento.  
 

AYUNO Y ABSTINENCIA 
CDC 1249: “Todos los fieles, cada uno a su modo, están obligados por ley 
divina a hacer penitencia; sin embargo, para que todos se unan en alguna 
práctica común de penitencia, se han fijado unos días penitenciales, en los 
que se dediquen los fieles de manera especial a la oración, realicen obras de 
piedad y de caridad y se nieguen a sí mismos, cumpliendo con mayor 
fidelidad sus propias obligaciones y, sobre todo, observando el ayuno y la 
abstinencia”. 
CDC 1250: “En la Iglesia universal, son días y tiempos penitenciales todos 
los viernes del año y el tiempo de cuaresma”. 
CDC 1251: “Todos los viernes, a no ser que coincidan con una solemnidad, 
debe guardarse la abstinencia de carne (…) ayuno y abstinencia se 
guardarán el miércoles de Ceniza y el Viernes Santo”. 
La abstinencia obliga desde los 14 años; el ayuno desde los 18. 
 

IGLESIAS CERRADAS 
Pero la Iglesia está más viva que nunca. La Iglesia Domestica entra en 
juego. 
Cada día a las 19’00 y los domingos a las 12’00 h celebro la Santa Misa por 
todos y cada uno de vosotros.  
Respecto a las Intenciones de Misa se siguen ofreciendo el día que vosotros 
lo apuntasteis. Si alguno, cuando pasen estas circunstancias, quieren que se 
les ofrezca la intención de misa en su presencia. No hay problema, 
quedaremos de nuevo para anotar el día que puedas. 
Por otra parte, que ahora más que nunca seguimos a tu disposición las 24 h 
del día, tenemos “servicio permanente”. Para atención espiritual, 
confesiones o demás a tu disposición tel-wasap 646 53 52 53 
 

EL CRUFIJO BAÑADO POR LAS LAGRIMAS 
El protagonista de la oración que en la tarde del 27 de marzo -anticipo del 
Viernes Santo - celebró el Papa Francisco en una plaza vacía de San Pedro 
sumida en un silencio irreal, fue Él. El Crucifijo, con la lluvia torrencial que 
irrigó su cuerpo, añadiendo a la sangre pintada en la madera el agua que el 
Evangelio nos dice que brotó de la herida infligida por la lanza. 
Ese Cristo Crucificado que sobrevivió al fuego, que los romanos llevaron en 
procesión contra la peste; ese Cristo Crucificado que San Juan Pablo II 
abrazó durante la liturgia penitencial del Jubileo del 2000, fue el 
protagonista silencioso e inerme en el centro del espacio vacío. Incluso 
María, Salus populi Romani, encapsulada en la vitrina plástica que se había 
vuelto opaca debido a la lluvia, pareció que cedía el paso, casi 
desapareciendo, humildemente, ante Él, levantado en la cruz por la 
salvación de la humanidad. 
El Papa Francisco parecía pequeño, y aún más curvado al subir los 
escalones del atrio, no sin esfuerzo y en soledad, haciéndose intérprete de 
los dolores del mundo para ofrecerlos al pie de la Cruz: “Maestro, ¿no te 
importa que estemos perdidos?” La angustiosa crisis que estamos 
experimentando con la pandemia “desenmascara nuestra vulnerabilidad y 
deja al descubierto esas falsas y superfluas seguridades con las que 
habíamos construido nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y 
prioridades" y “ahora, mientras estamos en mares agitados, te suplicamos: 
¡Despierta, Señor!” 
La bendición eucarística Urbi et orbi, cuando el Papa, trazando la señal de 
la cruz con la custodia, una vez más, el protagonista fue Él, ese Jesús que 
inmolándose quiso hacerse alimento para nosotros y que también hoy nos 
repite: "¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?... No tengáis miedo". 
 


